
  

El difícil ministerio de Pablo a los corintios 27 de febrero de 2022 

Influenciados por unos falsos apóstoles, un buen número de creyentes en Corinto estaban cuestionando y/o 
rechazando el ministerio apostólico de Pablo. Esto hace que Pablo inicie su 2ª Epístola resaltando el hecho de 
que él no es apóstol de Cristo Jesús por sus méritos o por haberse auto-designado como tal, sino por la voluntad 
de Dios, y por lo tanto, rechazar su ministerio es rechazar a Dios mismo y Su evangelio. También les recuerda 
que ellos son la iglesia de Dios, “santos”, no en base a su conducta sino porque fueron redimidos por Cristo para 
ser ahora propiedad de Dios, apartados para Él y llamados a vivir como lo que ahora son.    
1. Contesta en tu casa y comenta con tu grupo.  
a. Lee Hechos 18:1-11; 2 Corintios 7:8; 11:4  y contesta:  

• ¿Por qué piensas que el Señor le habló a Pablo por medio de la visión que se menciona 
en Hechos 18:9-10? 

• Comenta brevemente cuál fue la ocasión o las circunstancias que llevaron a Pablo a 
escribirles la 2ª Epístola a los Corintios. 

b. Lee 2 Corintios 1:1-2; 1 Corintios 1:30  y contesta: 

• ¿Por qué empieza Pablo la 2ª Epístola a los Corintios resaltando el hecho de que él es 
apóstol de Cristo Jesús por la voluntad de Dios? 

• ¿En qué se apoya Pablo para referirse a los corintios como “santos”?  
• ¿Cómo te ves a ti mismo la mayor parte del tiempo, como un hijo(a) de Dios que ya ha 

sido santificado, o cómo un pecador con más fallas que virtudes? ¿Por crees qué te ves 
así? 

  
2. Reflexión y aplicación personal. 
     Muchos miembros de la iglesia en Corinto estaban evaluando a Pablo y su ministerio de 
predicación en base a criterios terrenales como su elocuencia o habilidad retórica, su carisma, 
su apariencia personal y la sabiduría humana que contenían sus mensajes. En una iglesia como 
la nuestra, en la que por la gracia de Dios tenemos un equipo de pastores en el que todos 
predican, nosotros somos tentados a hacer lo mismo que los corintios, a evaluar a los 
predicadores en base a esos criterios incorrectos o en base a preferencias personales. 
Pidámosle al Espíritu Santo que nos ayude a resistir siempre esa tentación, y a recibir la 
Palabra de Dios como lo que es, Palabra de Dios, independientemente de quién sea el 
instrumento humano que Dios use para predicárnosla.       
 
3. Oración Personal  y  en tu grupo de casa.  
     Oremos esta semana, rogándole a nuestro Padre celestial que nos ayude a ser una iglesia 
que está siempre consciente, maravillada y agradecida por el asombroso hecho de que ahora 
somos una parte del Israel de Dios en Cd. Juárez, de tal forma que siempre nos reunamos en la 
presencia de Dios, para escuchar y obedecer la Palabra de Dios, proclamada por aquellos a 
quienes Cristo ha llamado y enviado a predicarla. Y también que nos ayude a vivir conscientes 
de que, por la obra de Cristo, ahora somos el objeto del amor y del cuidado de Dios como 
nuestro “Padre”, y que eso nos mueva a desear vivir en una comunión más íntima y continua 
con Él.  
 


